
Industrialización por sustitución de importaciones. 

Como consecuencia de la crisis de 1930 en nuestro país se puede observar el 

agotamiento del modelo agro exportador. En efecto, hasta ese momento la economía 

nacional se basaba en la producción de bienes primarios destinados al mercado 

externo. Pero la caída de los precios internacionales por causa de la crisis, y la merma 

de la demanda de Gran Bretaña como consecuencia de sus políticas proteccionistas, 

obligaron a introducir cambios que abrieron una nueva etapa en el desarrollo 

económico del país.  

Si bien la principal fuente de divisas continuó siendo la exportación de productos 

agropecuarios, el Estado comenzó a imponer controles de cambio y a favorecer la 

producción en fábricas y talleres locales de algunos bienes que antes se importaban, lo 

que determinó que la participación industrial en el PBI aumentara notablemente.  

En un comienzo se desarrollaron sobre todo la industrial textil y la alimenticia, luego se 

incorporó la metalurgia, los artículos eléctricos, de limpieza, de tocador, etc.  


